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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LOS MODELOS DE CIUDAD 
El hombre comenzó a vivir en ciudades hace unos 5500 años, sin embargo, la urbanización 
a gran escala comenzó a aumentar de forma significativa hasta hace unos 150 años. El 
crecimiento de la ciudad está muy relacionado con la existencia de los tres niveles de la 
organización humana: La sociedad primitiva, la cual está típicamente formada por un número 
pequeño de personas reunidos en grupos homogéneos y auto suficientes cuyo objetivo es la 
búsqueda de alimentos; esto se podía considerar como asentamientos pre-urbanos. La mayor 
parte se asentaba en una inmensa mayoría sobre los bordes de los ríos, que presentaban las 
tierras más aptas al cultivo y la presencia del agua. La sociedad preindustrial o medieval, en 
la cual la escritura, la agricultura, la especialización del trabajo y las leyes forjaron estos 
asuntos que caracterizaron a estas sociedades. Las primeras verdaderas ciudades del planeta 
se desarrollaron dentro de este contexto. En la sociedad industrializada surgen y empiezan a 
desarrollarse las ciudades modernas, que se caracterizan por ser sociedades más complejas 
con un enorme y gran progreso tecnológico, estructurándose diferentes clases sociales que 
siempre permanecen en constante posicionamiento por el dominio del poder social y político. 
Todos los pasos anteriores e intermedios de la evolución de las ciudades fueron un requisito 
previo para llegar a las ciudades urbanas modernas. La ciudad moderna empieza a definir su 
morfología con las necesidades del sistema de la organización social y política. El nacimiento 
de la escritura impulsa la historia y con ella un nuevo desarrollo para civilizaciones como las 
egipcias, Mesopotámicas, Indostánica y China. Todas las ciudades de estas civilizaciones 
poseían características urbanísticas muy notorias, la mayoría eran ciudades estado 
enmarcadas por murallas de piedra, adobe, ladrillo cocido de hasta dos metros de ancho. En 
lo que hoy es el continente americano, de norte a sur, las culturas prehispánicas como los 
Toltecas, Aztecas, Mayas, Olmecas, Chibchas, etc., manejaban un concepto de espacialidad 
de grandes proporciones con gran organización, ubicando en sus centros grandes plazas 
ceremoniales y centros de reunión de la población. Teotihuacán, a una hora de la Ciudad de 
México es un ejemplo perfecto de la planificación de esta época (Hardoy, 1968). Las 
ciudades surgidas en el Imperio Romano muestran un proceso dinámico del crecimiento 
urbano, retomaron toda la arquitectura griega y se enfocaron en resolver problemas 
estructurales, de carácter civil, como acueductos, las vías, etc. Su trama era reticular sin 
importar el terreno o la topografía presente, las normas en el manejo del espacio urbano eran 
impuestos por los emperadores en aquel tiempo (Nagy, 1970). Después del Renacimiento 
centrándonos en el Siglo XVII en el tema del urbanismo se profundizó en el estudio de 
jardines, plazas, puntos visuales, se pretendía integrar la naturaleza al espacio y al paisaje. 
La iglesia católica es la base de los planteamientos urbanos, los planos sixtinos llevan a cabo 
intervenciones para adecentar la ciudad a partir de la colocación de fuertes y obeliscos. Los 
cambios en el entorno urbano están relacionados con la elite social de este siglo, al principio 
del lado del pontificado romano y después incorporándose progresivamente con más fuerza 
las familias más adineradas de la ciudad. Con la aparición de asuntos que desencadenan la 
llamada Revolución Industrial (1.800’s) prácticamente se da inicio al modernismo en todo 
sentido: lo anterior trae como consecuencia un cambio general en los esquemas sobre las 
relaciones entre arquitectura y urbanismo. Sin embargo, los procesos de industrialización de 
las grandes ciudades, suscita cambios en la vida urbana. Empieza a parecer el deterioro de la 
vida urbana como consecuencia de las migraciones de la periferia al centro de las ciudades, 
se debilita la prestación de los servicios básicos públicos y aparece el agudizamiento o 
fractura de las clases sociales y por supuesto el debate de la jerarquización del poder 
económico-político de la sociedad entre los que poseen y los desposeídos (Vigil, 1999). La 
aparición de los llamados urbanistas o pioneros del urbanismo moderno, entre los que 
encontramos a Ebenezer Howard, Camilo Sitte y el Barón Hausmann y otros más que dieron 
propuestas innovadoras para los asentamientos europeos más importantes y las nuevas 
ciudades del nuevo mundo. Hausmann modernizó el París del segundo imperio de Napoleón 
III, mientras Ebenezer Howard trató de solucionar los problemas de la ciudad industrial, a 
través de su idea de la Ciudad Jardín en 1898, re planificando alrededor de una ciudad central 
comunicada por seis núcleos de población, todo el concepto de ciudad jardín procuró 
equilibrar la concentración en las ciudades de habitantes, pero solo fue hasta 1904 que se 
hizo realidad esa idea en la nueva ciudad de Letchworth a 60 km. de Londres y Welwyn 
(Vigil,1999).Concibiendo su ciudad como un sistema de anillos concéntricos dentro de un 
esquema de 5 kilómetros, en un espacio libre colectivo y los edificios públicos alrededor. 
Una avenida circular de árboles y pasto conforman el anillo interior que se le denominó la 
Quinta Avenida, seis bulevares de 36mts de ancho dividen en seis partes o barrios el gran 
círculo verde. Para el año 1900 el urbanista Patrick Geddes aplica estudios sociológicos al 
urbanismo y al manejo del espacio público, generando un interés entre las personas y la 
ciudad. El choque contra el movimiento modernista no se hizo esperar y la completa rigidez 
en el manejo del espacio y la arquitectura sin generar sorpresas, utilizando el concreto en 
máxima expresión. Para el año de 1930, se formula el estatuto funcionalista en la Carta de 
Atenas, promovido por el Congreso Internacional de Arquitectura Moderna y del cual surgen 
algunos problemas característicos de la ciudad actual. “El urbanismo funcionalista del Siglo 
XX, como modelo urbano comenzó a sufrir modificaciones a medida que se consolidaban 
los Estados-Nación, impulsando políticas de intervención, demandas por el desarrollo 
industrial alcanzado, promoviendo para ello, una mayor diferenciación espacial de las 
actividades urbanas, el espacio y la vida urbanos de la ciudad moderna” (Barreto, s.f.). En el 
caso de América Latina, su desarrollo urbano fue truncado cruelmente con la colonización 
de las monarquías europeas, ocurriendo un fenómeno de aculturamiento, de imposición de 
nuevas reglas sociales, urbanas y religiosas. “La religión como elemento significativo en la 
vida de los europeos en el momento del descubrimiento, jugó un papel importante en manos 
de los conquistadores”. (Sinning, 2002). Luego estos mismos desarrollos urbanos fueron 
influenciados por los movimientos de liberación de los EE.UU y Francia, copiando el manejo 
del espacio urbano que se daba en estos países. De igual manera, estos modelos de 
urbanización fueron remplazados con las tendencias modernistas y racionalistas que 
únicamente fueron adaptadas en la utilización de algunos elementos de espacios interiores 
mas no de exteriores (Espacio Público), situación que ha prevalecido hasta hoy, que se ha 
agudizado por el fenómeno migratorio propiciado por el “atractivo” que ejerce la ciudad 
sobre el campo, espacio éste que no tuvo durante más de setenta (70) años del Siglo XX la 
indiferencia de los estados capitalistas que industrializaron los ámbitos urbanos en 
detrimento de las labores rurales. El proyecto urbano surgió inicialmente en la era 
contemporánea como un enfoque integral hacia la regeneración urbana, en un momento en 
que algunos de los principales principios rectores del pensamiento crítico y proyectivo sobre 
la planificación urbana nacieron, particularmente en el contexto de los períodos de posguerra 
de mediados del siglo XX. En el extremo opuesto, hacia el proyecto de espacio público 
participativo, se propone como una declaración de intenciones para repensar las ciudades 
más en términos de las relaciones sociales desiguales y complejas que afectan no solo el uso 
de la ciudad, sino también su forma y configuración y la interacción e interlocución de los 
ciudadanos, a la hora de formular y ejecutar proyectos urbanos (y espacios públicos). 
(Padilla, 2020) Desde el punto de vista de la teoría urbana, existen dos ejes temáticos 
interrelacionados sobre el desarrollo de las ciudades: la morfología de la ciudad y la relación 
de la ciudadanía con los espacios y entornos donde la vida pública se desarrolla en común 
con otros (Capel, 1975; de Solá-Morales, 2007; Castell, 1974; Borja, 2013; Brandao, 2014; 
Remesar, Vidal & Salas, 2016, entre otros). Una parte sustancial de este cuerpo de 
conocimientos se centra en el estudio de la ciudad en la era contemporánea (en breve antes 
de la Declaración de Independencia de los Estados Unidos y la Revolución Francesa), pero 
especialmente después del rápido proceso de industrialización que tuvo lugar durante el siglo 
XIX, cuando la los planes de reforma y crecimiento de la ciudad más paradigmáticos 
surgieron y que se han convertido en los cimientos para posteriores modelos urbanísticos. 
(Padilla, 2020) Los procesos de evolución y transformación urbana vividos por las ciudades 
en el siglo XIX, especialmente en Europa, y en el siglo XX en muchas ciudades de todo el 
mundo, han hecho esos poderosos paradigmas que han influido de una forma u otra los 
enfoques de los modelos de desarrollo que se utilizan actualmente ciudad en los esfuerzos de 
planificación. Muchos de estos procesos urbanos se han llevado a la práctica a través de una 
serie de planes, programas y proyectos de diferentes tipos, que han sido el resultado de 
diferentes situaciones políticas, económicas, culturales o sociales, estableciendo así una 
dirección para la intervención en las zonas habitadas de las ciudades. Durante el siglo XIX, 
algunos planificadores urbanos visionarios dirigieron grandes proyectos de expansión para 
ciudades más antiguas, como Ildefonso Cerdà en Barcelona (1859), Georges-Eugène 
Haussmann en París (1852), Joseph Bazalguette en Londres (1848), y Carlos María de Castro 
en Madrid (1860). Todos influyeron en cierta medida en modelos posteriores como el Plan 
Kalff (1878) de Jan Kalff o el Plan Zuid (1915) de Hendrik Petrus Berlage, tanto en 
Amsterdam, como en la norteamericana contexto, un buen ejemplo es el Plan Burnham de la 
ciudad de Chicago planteada por Daniel Burnham y Edward Bennett (1909), que recupera 
algunos de los criterios utilizados por Haussmann en París. Su enfoque estaba en la estética, 
influenciado por el movimiento Ciudad Hermosa de principios del siglo XX siglo y el 
surgimiento de las escuelas modernistas. Como resultado, muchos otros desarrollos urbanos 
y Se elaboraron planes de expansión, como procesos transformadores orientados a brindar 
soluciones a largo plazo, principalmente para abordar temas como insalubres condiciones de 
vida, hacinamiento, marginación y la desarticulación de áreas urbanas con la periferia 
emergente de las ciudades de la época. En el siglo XX se exploraron nuevos enfoques en el 
urbanismo y especialmente en la arquitectura, basados en lo estético, formal y valores 
espaciales de la ciudad; las condiciones sociales del entorno, es decir, la vivienda y los 
espacios para que los ciudadanos socialicen, sino también una amplia gama de instrumentos 
especificados a través de acuerdos, estatutos y otros documentos que constituyen actualmente 
la base de los modelos teóricos para la acción urbana y la zonificación (Carta de Atenas, leyes 
de vivienda, cartas de participación ciudadana y derechos, entre otros, discutiremos más a 
fondo abajo). Sin embargo, como lo demuestran los congresos del CIAM, queda un vacío 
teórico entre arquitectura y urbanismo, agravado por interpretación incorrecta de los 
instrumentos y cartas sobre urbanismo, en muchos casos discusiones eruditas sobre la manera 
en que las ciudades debe desarrollarse y transformarse. Tal vacío se ha estirado hasta el 
límite, e incluso hoy representa un problema importante para la producción de ciudades (de 
Solá Morales, 2007) Pero el hecho de que la ciudad del siglo XX no pudo consolidar todas 
las intenciones establecidas adelante en la base documental e instrumental también se debió 
a las diversas guerras que tuvieron lugar, la anomia de la representación política y los 
sistemas de gobierno, el predominio del privado sobre el bien común, inadecuado desarrollo 
e implementación de estrategias orientadas consolidar determinadas prácticas desde una 
perspectiva globalizada de las ciudades, todas ellas en de alguna manera va en contra de la 
justicia social y urbana equilibrar. En este sentido, los problemas de saneamiento en las 
ciudades industrializadas y las zonas urbanas en gran parte inconclusas Los planes fueron 
confrontados con los nuevos principios de arquitectura y urbanismo. Comenzando en el Se 
dibujaron nuevos diseños de la década de 1930 para la nueva carretera redes, y el movimiento 
moderno adoptó un enfoque funcional hacia la organización de las ciudades, basado en la 
distribución de la tierra según uso del suelo y funciones de los edificios. En consecuencia, el 
enfoque funcional buscó eliminar los conflictos heredados de las ciudades históricas y de 
períodos posteriores, como saneamiento y hacinamiento, y la emergencia elementos e 
infraestructura en las ciudades, como los sistemas de automóviles y ferrocarriles, y el espacio 
estos artefactos necesarios para atravesar o para desplazamientos entre la ciudad y sus áreas 
vecinas. Pero a pesar de estos elementos que estaban destinados a promover el orden, la 
estrategia no pudo resolver los problemas causados por el desequilibrio entre el crecimiento 
urbano, la consolidación de las ciudades, el desarrollo de la sociedad en todos sus aspectos 
esferas, y mucho menos contribuir a la urbanización y cohesión social de las ciudades. 
(Padilla,2020) Esta zonificación de la ciudad de principios del siglo XX, que llegó a su punto 
más crítico (socialmente) en el segunda mitad del siglo, se convirtió efectivamente en la base 
de los movimientos sociales urbanos de la década de 1960 y 1970, que estaban estructurados 
y enfocados sobre el desarrollo de políticas para corregir los desequilibrios esa singular 
arquitectura y urbanización en el servicio de la organización del territorio por uso y función 
habían producido en la vida urbana en las ciudades (Castell, 1974). Las ciudades del siglo 
XXI continúan llevando todo este bagaje, mostrando políticamente frágil y Realidades 
socialmente dispersas. Se enfrentan a altos niveles de desigualdad urbana y social, un 
desequilibrio distribución de la economía y grandes problemas relacionados con la gestión 
de los recursos urbanos y el acceso equitativo a los servicios básicos. A pesar de mucho 
experimentación y búsqueda de métodos más eficientes y modelos efectivos, las aflicciones 
del pasado continúan persistiendo, incluido cierto despotismo en términos de urbanismo, de 
intervención urbana espacios y generando políticas de desarrollo integral. En una línea 
diferente, la noción de proyecto urbano como entorno de trabajo en la ciudad era solo 
consolidado a mediados del siglo XX como estrategia para recuperar las áreas, 
particularmente después de la Primera Guerra Mundial (1914-1918) y la Guerra Mundial II 
(1939-1945), y siguió siendo una eficaz herramienta para regenerar ciudades y reconvertir 
los conflictos urbanos generalizados que derivaron y / o fueron reproducidos en los 
escenarios de guerra. Sin embargo, las condiciones de opresión (dictaduras) o devastación 
que afectaron la vida de los ciudadanos en muchas ciudades europeas fueron en gran parte 
responsables para orientar el desarrollo urbano hacia procesos de planificación estratégica, 
abarcando el trazado, la infraestructura vial para el tráfico de vehículos de motor y 
distribución funcional, aunque no necesariamente desde un enfoque que tuvo en cuenta la la 
vida comunitaria de la población. Como señalamos anteriormente, gran parte de la 
consolidación en esta área de trabajo tuvo lugar en el contexto del movimiento modernista. 
Durante esto Las posiciones del período estaban radicalmente polarizadas con respecto a 
muchos de los mismos temas que seguimos enfrentamos hoy en términos de intentar resolver 
los procesos productivos de la ciudad. Uno de los más claros ejemplos de lo anterior es el 
tema de la construcción de viviendas, que implica la construcción de grandes complejos. A 
pesar de que estos presentaban modelos arquitectónicos y estéticos novedosos y exploración 
espacial / formal, la restricción que se impuso en el tiempo por las asignaciones geográficas 
y el estratificaciones o divisiones funcionales implícitas produjo ciudades extensas y 
desarticuladas en tanto en términos físicos como sociales. Todo esto condujo al surgimiento 
de áreas periféricas de la ciudad. El progresivo crecimiento de las ciudades condujo a la 
configuración o barrios y asentamientos que estaban muy alejados de los centros de la ciudad. 
(Padilla, 2020) Comenzaron a desarrollarse dos tipos de áreas periféricas durante los procesos 
de crecimiento de la ciudad. Por un lado, había nuevos barrios residenciales que eran 
productos del modelo Garden City (Ebenezer Howard), que promovió la separación de 
selectos y poblaciones privilegiadas de los centros urbanos, en busca de un estilo de vida 
mucho más “relajado” que los centros históricos pueden ofrecer, a través de un vínculo con 
la ciudad a través de la carretera redes y uso de automóviles. Por otro lado, un tipo diferente 
de periferia desarrollado para poblaciones con recursos económicos precarios y que no 
pudieron ganar acceso a tierras urbanas, especialmente recién llegados a las grandes ciudades 
(a través de la migración), y que normalmente asentado en áreas aleatorias y residuales de la 
ciudad, a menudo cerca de industrias u otras áreas que estaban relativamente cerca del área 
urbana consolidada. Progresivamente, las periferias de este tipo también incluyeron 
poblaciones que fueron expulsadas del proceso de gentrificación resultantes de dinámicas 
especulativas que abrieron el camino para proyectos rentables de desarrollo inmobiliario. 
Estaba en este contexto histórico que muchos proyectos de vivienda fueron desarrollados 
para contrarrestar tal gentrificación procesos, como ahora sabemos que crearon muchos más 
problemas que soluciones integrales en cuanto a mejorar las condiciones de vida de las 
personas (Remesar, Vidal & Salas, 2016). El imperativo de construir la ciudad industrial tuvo 
la consecuencia de segregar áreas para ubicar por separado la industria, los servicios y los 
hogares (Maderuelo, 2001, p. 19). La ciudad de la primera mitad del siglo XX había 
aprendido de los efectos de la expansión de ciudades extramuros, y promovió nuevos 
modelos de producción que en esencia intentaba conectar el nuevo entorno de la supra ciudad 
con soluciones como los barrios residenciales mencionado anteriormente, muchos de ellos 
desarrollados por arquitectos y urbanistas que actualmente reconocidos como iconos de los 
conceptos de ciudad, urbanismo y arquitectura. En esta escala del proyecto urbano, los 
planificadores fueron interesados en consolidar nuevos núcleos urbanos para la ciudad que 
estaba conectada a las redes urbanas e infraestructura, pero que fueran suficientemente 
independiente para impulsar su propio desarrollo y cubrir todas las necesidades de la 
población local de usuarios de estos nuevos conjuntos urbanos (de Solá Morales, 2007). Sin 
embargo, la huella dejada por algunos de los Los proyectos y desarrollos urbanos inconclusos 
fue la desarticulación urbana, con desequilibrios sociales o económicos y difícil acceso a 
servicios básicos como transporte o instalaciones técnicas para los hogares (alcantarillado, 
electricidad, agua, comunicaciones y otras redes) y otros recursos urbanos básicos que la 
ciudad debería proporcionar normalmente. En este sentido, los centros urbanos más alejados 
de los centros financieros, administrativos o de servicios eran los que tienen mayores 
deficiencias y problemas. (Padilla,2020)  
En el caso de América Latina, su desarrollo urbano fue truncado cruelmente con la 
colonización de las monarquías europeas, ocurriendo un fenómeno de aculturamiento, de 
imposición de nuevas reglas sociales, urbanas y religiosas. “La religión como elemento 
significativo en la vida de los europeos en el momento del descubrimiento, jugó un papel 
importante en manos de los conquistadores”. (Sinning, 2002).   Luego estos mismos 
desarrollos urbanos fueron influenciados por los movimientos de liberación de los EE.UU y 
Francia, copiando el manejo del espacio urbano que se daba en estos países. De igual manera, 
estos modelos de urbanización fueron remplazados con las tendencias modernistas y 
racionalistas que únicamente fueron adaptadas en la utilización de algunos elementos de 
espacios interiores mas no de exteriores (Espacio Público), situación que ha prevalecido hasta 
hoy, que se ha agudizado por el fenómeno migratorio propiciado por el “atractivo” que ejerce 
la ciudad sobre el campo, espacio éste que no tuvo durante más de setenta (70) años del Siglo 
XX la indiferencia de los estados capitalistas que industrializaron los ámbitos urbanos en 
detrimento de las labores rurales. 
LA CIUDAD SOSTENIBLE COMO MODELO  
La ciudad sostenible socialmente inclusiva, proporcionando espacios para todos los 
segmentos y grupos de edad de la población para que puedan participar en actividades 
sociales y expresiones culturales, de igual manera logra eliminar todas las formas físicas y 
espaciales de segregación y exclusión. Es una ciudad bien planificada en la cual se puede 
caminar y al mismo tiempo es apta para el tránsito. Las escuelas están a poca distancia de los 
hogares a pie o en bicicleta. Las oficinas están ubicadas a cortas distancias de los hogares y 
pocas paradas del transporte, al igual que las zonas comerciales. El espacio abierto para la 
recreación está cerca de las escuelas, del trabajo y del hogar. La ciudad sostenible se regenera 
y está planeada para ser resistente, está diseñada para ser energéticamente eficiente, con bajas 
emisiones de carbono y cada vez más dependiente de fuentes de energía renovable. Repone 
los recursos que consume y recicla y reutiliza residuos. Utiliza agua, tierra y energía de una 
manera coordinada y en armonía con el entorno circundante apoyada a la agricultura urbana 
y periurbana. La ciudad sostenible es un modelo económicamente vibrante e inclusivo, 
fomentando el desarrollo económico local desde los más pequeños emprendedores hasta las 
más grandes industrias. De igual manera debe tener una identidad y un sentido de lugar 
singulares, reconociendo la cultura como clave para la dignidad humana y la sostenibilidad. 
Debe ser una ciudad segura, acogedora de día y de noche e invita a todas las personas a usar 
las calles, los parques y el tránsito sin miedo. (ONU, 2016) 
Este modelo de ciudad es una modelo saludable de ciudad, en la cual los parques y jardines 
de la ciudad son remansos de paz y tranquilidad y albergan la flora y fauna local. Todas las 
entidades públicas y privadas que prestan servicios públicos (agua, residuos, energía, 
transporte) trabajan en conjunto con los residentes y mantiene indicadores de salud pública 
e indicadores ambientales como objetivos de rendimiento y competitividad. Las 
comunidades y los vecindarios son actores activos en toma de decisiones urbanas y de 
carácter metropolitano, respetando roles y dividiendo responsabilidades.  En suma, la ciudad 
sostenible como modelo es socialmente inclusiva, bien planificada, regenerativa y resiliente 
y próspero. (ONU, 2016) 
En estudios realizados  sobre los componentes fundamentales de un modelo de ciudad 
sostenible , Otaola (2017) afirmó que para mejorar las ciudades y transformarles en entes 
sostenibles es necesario trabajar conjuntamente desde distintos puntos vista y hacerlo con un 
enfoque global, permitiendo establecer la necesidad de que las ciudades se doten de 
organizaciones externas a la administración municipal que gestionen la consecución de los 
proyectos urbanos y así mismo generar nuevos métodos para ejecutarlos. (Otaola, 2017)  
De igual manera Brandao (2018), definió el concepto de espacio público como un sistema 
vivo y como elemento fundamental de una ciudad contemporánea. De esta manera espacio 
público es aquello que se encuentra en el rango del carácter público y los bienes comunitarios, 
que se pueden disfrutar y compartir por la población.  
“En este sentido es importante comenzar preguntando: ¿Cuáles son los servicios 
para la comunidad? promovido por el espacio urbano? Como espacio común 
colectivo, abierto a todos los usuarios, espacio público ancla el usufructo social de 
los bienes públicos, donde muchas actividades (sociales, económicas, ocio, política, 
dislocación, etc.) se superponen, asegurando así los servicios que son esenciales y 
valorados colectivamente, es decir, que permitan el disfrute compartido y el cuidado 
conjunto, que puede ser traducido al valor del servicio espacial.” (Brandao & 
Brandao, 2018) 
Por otra parte, el concepto de servicio desde el punto de vista de la ecología urbana y tomando 
la idea de un ecosistema de servicios permite identificar los servicios del espacio público, 
dándoles además mayor potencial y diversificación. Estas acciones y definiciones se 
convierten en beneficios funcionales para la población, tales como la calle que sirve al flujo 
peatonal, flujos vehiculares, flujo de mercancías beneficiando la movilidad, y dando 
respuesta a una necesidad. Brandao(2018) expresa que, de igual manera, la calle, ofrece otras 
alternativas de servicios como lo son la sombra, los árboles y promueve  recorridos diversos 
y alternos con distintas vistas y contenidos. Así mismo el autor establece que estos servicios 
del espacio público son beneficios que reciben los habitantes de una ciudad y de cierta manera 
se puede interpretar como todo un sistema. Un sistema que ofrece muchos más servicios a la 
comunidad y que debe estar bien articulado, lo cual es un servicio en sí mismo.  
De acuerdo a esto y tomando el espacio público como un sistema urbano, estudios publicados 
en el año 2019 por el arquitecto y urbanista, Antoni Remesar, quien analizó las relaciones 
entre los distintos procesos de regeneración urbana y arte público estableció una comparación 
entre distintos procesos de regeneración urbana a nivel global después de la Segunda Guerra 
Mundial, lo que le permitió establecer el impacto enorme en el crecimiento humano de las 
migraciones y concentración de la población en unas pocas áreas del territorio- y en el 
desarrollo físico de las ciudades. Remesar (2019) afirma que esos procesos se fundamentaban 
solo en el aspecto físico por parte de los diseñadores de políticas de intervención y que en un 
punto de la historia gracias a la teoría de regeneración urbana contemporáneas que incluían 
la participación ciudadana y el concepto de decoro urbano. Como señala Remesar (2019) 
cuando se habla de arte público es sinónimo de “embellecer la ciudad” y de “prácticas 
artísticas contemporáneas” y el decoro urbano tiene como objetivo el de construir paisajes y 
ambientes urbanos. (Remesar, 2019)  
En cuanto a la participación ciudadana Padilla (2019), hace un recorrido cronológico por los 
principales modelos de planificación de ciudades, desde la época clásica hasta la actual, 
llegando a concluir que la participación ciudadana en los procesos de toma de decisiones 
sobre proyectos urbanos termina por condicionar los actuales modelos de funcionamiento del 
territorio, especialmente en lo que se refiere a la producción urbana. A pesar de las 
inconsistencias entre el conocimiento generado por especialistas sobre las ciudades y el 
conocimiento ciudadano sobre sus derechos este encontró que los procesos que se promueven 
como inclusivos y con un enfoque de trabajo colectivo terminan convirtiéndose, en procesos 
que buscan otros objetivos incentivados por las estructuras del poder negando la equidad en 
los proyectos urbanos, pero si se logran desarrollar de buena manera, la participación 
ciudadana se transformaría en un gran componente de éxito en los proyectos de intervención 
urbana. (Padilla, 2019)  
En ese recorrido cronológico de modelos de creación de ciudades, también se identificó el 
concepto de urbanismo táctico o acupuntura urbana como elemento fundamental de la ciudad 
sostenible. Como lo expresa Vargas (2019) que la implementación de ejercicios de urbanismo 
táctico, exitosos en ciudades de países desarrollados, tiene que darse en  contextos de 
ciudades latinoamericanas pero adaptándose a las necesidades de estas ciudades  teniendo en 
cuenta su situación y su población del mundo. (Vargas, 2019)   
Los procesos de planificación de acupuntura urbana en los modelos de ciudad son 
intervenciones concretas en determinados puntos. En términos urbanos se transforman en un 
parque, un museo, una plaza, una peatonal, una fuente, un ciclo vía, para revitalizar 
determinadas áreas sin demoras. A veces puede ser una idea, una costumbre nueva, algo que 
lleve al cambio de una estructura que sufre. (Lerner, 2016)  
 
Espacio Público a partir de la estética.  
La Regeneración Urbana y Arte Público, son conceptos de intervención urbana que se 
relacionan específicamente con cada caso particular teniendo en cuenta los contextos 
históricos, económicos, ambientales, políticos y sociales. Son proyectos integrales e 
integradores. El concepto de regeneración urbana produce proyectos cercanos a la población, 
que intentan recobrar la funcionalidad, la calidad de vida y la estructura urbana. 
 
“El proyecto de regeneración urbana es el aspecto más cercano a la ciudadanía y 
al territorio, aunque debe formar parte de un proceso más amplio para la ciudad o 
región. Las actuaciones de regeneración urbana deben ser entendidas desde una 
perspectiva integral, pues operan más allá de los objetivos, aspiraciones y 
conquistas de las reformas urbanas y del desarrollo urbano, y van más allá de la 
transformación del espacio físico, puesto que deben orientarse hacia la 
transformación socioeconómica y hacia un cambio en las formas de la gobernanza.” 
(Remesar, 2019) 
 
Por su parte, el arte público, se puede entender como el conjunto de políticas urbanas, 
integradoras de las prácticas artísticas en las intervenciones urbanas e introdujo conceptos de 
proporción, regularidad, simetría y la perspectiva al momento de diseñar el espacio público 
y sus conectores.  (Choay, Françoise, 1998; Monclús, F.J., 1995). Diseñar la ciudad teniendo 
como base la estética paso a ser un hecho recurrente y de gran importancia. Estas 
intervenciones urbanas se analizan a partir de una perspectiva de obra de arte dependiendo 
de su autor y a partir de la perspectiva de obra de arte como elemento generador de procesos 
de crear ciudad o de políticas urbanas.  
 
“La primera opción es la mayoritaria en la literatura y responde a la idea de que la 
obra de arte es “Arte en el espacio público”. Un arte que deja el sistema 
galeríamuseo para ser instalado en las calles, plazas y parques de la ciudad. Sin 
embargo, esta salida hacia “afuera” surge sin romper el cordón umbilical con el 
sistema del Arte. En parte, ese posicionamiento se justifica, tanto por la historia - el 
papel de la obra de arte en el exterior, lo que hoy llamamos espacio público - como 
por la convicción, asumida desde el final del siglo XVIII, de la existencia de la 
autonomía del Arte.” (Remesar, 2019) 
 
Todo el ecosistema artístico en la historia del arte está encaminado a colocar al artista al 
mismo nivel de la obra arte, pero a no pensar en la ciudad.  A diferencia de la segunda 
interpretación. Aunque es mucho más complicada y con muchas facetas. 
 
 “La segunda opción, es un concepto que se ha revelado operativo en los 
procedimientos de planificación estratégica de las ciudades. De hecho, ninguna 
verdadera ciudad, ninguna ciudad que tenga un proyecto real de desarrollo puede 
renunciar a este tipo de artefactos. Una ciudad bella y armoniosa requiere espacios 
públicos adecuados en cantidad, proporción y medida. Espacios donde la escultura 
y el arte juegan un papel importante en la creación de ambientes distintos y, 
simultáneamente, se constituyan como elementos referenciales de la memoria 
cívica” (Remesar, Antoni, 2005).  
 
Ahora bien, cuando se habla de arte público es sinónimo de “embellecer la ciudad” y de 
“prácticas artísticas contemporáneas” como lo señala Remesar (2019); y tiene como objetivo 
de construir paisajes y ambientes urbanos. Y es que el Arte Público evoca la necesidad de 
mantener viva la memoria de los personajes, personas y lugares de una ciudad, aunque exista 
la “ausencia activa de monumentos” (Remesar, Antoni, 2012a, 2016c).   
La monumentalización, concepto definido por (Bohigas, Oriol, 1985; Subirós, Pep (Ed), 
1993) dentro de la ciudad genera la articulación de los conceptos de espacio y tiempo urbano, 
permitiendo, como lo describe Remesar (2019), que el espacio público se asocie a distintos 
significados, convirtiéndolo en el vehículo creador de imaginarios a través de esos mismos 
monumentos. Como monumento se define: 
 “todo lo que da sentido permanente a una unidad urbana [los objetos que] ayudan 
a mantener la memoria del pasado, ... aglutinadores y representantes de ciertos 
aspectos de la sociedad “identidad colectiva” (Castells, Manuel, 2003). 
 
“La mejora de los espacios públicos con la intención de crear ambientes urbanos 
de calidad precisa repensar el papel que el Arte, concretamente el Arte Público, y 
el Diseño Urbano pueden tener en la generación de ciudades más habitables, 
obviamente, sin abandonar los principios multiescaleres, sostenibles y de 
innovación urbana como modo de lucha contra la segregación social y que deberían 
definir las políticas urbanas para el siglo XXI.”(Remesar Betlloch, 2017) 
 
Espacio público como sistema urbano 
 
Según Brandao (2018), el concepto de espacio público se define en el ámbito de la propiedad, 
en el ámbito de las prácticas y usos de toda una población. De esta manera espacio público 
es aquello que se encuentra en el rango del carácter público y los bienes comunitarios, que 
se pueden disfrutar y compartir por la población.  
 
“En este sentido es importante comenzar preguntando: ¿Cuáles son los servicios 
para la comunidad? promovido por el espacio urbano? Como espacio común 
colectivo, abierto a todos los usuarios, espacio público ancla el usufructo social de 
los bienes públicos, donde muchas actividades (sociales, económicas, ocio, política, 
dislocación, etc.) se superponen, asegurando así los servicios que son esenciales y 
valorados colectivamente, es decir, que permitan el disfrute compartido y el cuidado 
conjunto, que puede ser traducido al valor del servicio espacial.” (Brandao & 
Brandao, 2018) 
 
Por otra parte, el concepto de servicio desde el punto de vista de la ecología urbana y tomando 
la idea de un ecosistema de servicios permite identificar los servicios del espacio público, 
dándoles además mayor potencial y diversificación. Estas acciones y definiciones se 
convierten en beneficios funcionales para la población, tales como la calle que sirve al flujo 
peatonal, flujos vehiculares, flujo de mercancías beneficiando la movilidad, y dando 
respuesta a una necesidad. Brandao(2018) expresa que de igual manera, la calle, ofrece otras 
alternativas de servicios como lo son la sombra, los árboles, promueve otros recorridos 
diversos y alternos con distintas vistas y contenidos. Se puede decir que estos servicios del 
espacio público son beneficios que reciben los habitantes de una ciudad y de cierta manera 
se puede interpretar como todo un sistema. Un sistema que ofrece muchos más servicios a la 
comunidad y que debe estar bien articulado, lo cual es un servicio en sí mismo.  
 
“En el sistema del espacio público existen relaciones de servicio con beneficios 
resultantes de forma física, usos o significados. Ante todo esto, el servicio del 
espacio público es una noción interdisciplinar, que proporciona el ejercicio de 
actividades con significados y representaciones comunes - culturales, social, 
económico o político - de y en la vida de todos. Esta es la base sobre la cual evaluar 
los costos y beneficios del retorno, como un servicio de espacio público.” (Brandao 




Identidad de la ciudad 
Kevin Lynch es considerado un precursor de las aplicaciones del diseño urbano 
ambiental. Señala que la planeación de ambientes urbanos debe ser el objetivo de la 
construcción de las ciudades, y así serán altamente legibles, en otras palabras, que sean 
fácil de reconocer y sobre todo por su espacio público como un patrón de elementos 
ambientales. “Las ciudades se diferencian por las cualidades que permiten formar 
imágenes ambientales legibles. Las ciudades difieren en su capacidad para llamar la 
atención, para ser reconocidas y organizadas en imágenes mentales unificadas”. 
(LYNCH, 1985). Lynch expone ideas de diseño público para construir ambientes legibles, 
tomando los elementos de la imagen urbana como lo son las sendas, bordes o barreras 
(naturales o creados), hitos, nodos o zonas de confluencia y distritos. Además, identifica 
diez cualidades fundamentales que caracterizan al diseño legible que son: 1. Singularidad: 
Su aspecto debe ser muy contrastante para poder diferenciarlo de su entorno ambiental 2. 
Simplicidad Los elementos ambientales deben ser claros y simples en su forma 
geométrica y el número de partes. 3. Continuidad: El elemento debe tener continuidad en 
los bordes, en las características superficiales y en la forma. 4. Dominio: Una parte del 
conjunto debe predominar por su tamaño, interés o intensidad. 5. Claridad de unión: Las 
uniones deben ser muy visibles. 6. Diferenciación direccional: La dirección debe ser 
indicada por planos inclinados, elementos asimétricos o límites radiales. 7. Alcance 
visual: El alcance visual debe aumentarse ya sea en forma real o simbólica. 8. Conciencia 
de movimiento: La sensación de movimiento puede lograrse mediante señales visuales y 
cenestésicas. 9. Orden Temporal: Los elementos deben estar vinculados de acuerdo con 
una secuencia temporal. 10. Nombres: La identificación de las características debe 
facilitarse por medio de nombres, significados y referencias distintivas, acorde a los 
referentes culturales de un lugar. Volviendo al trabajo de Lynch, y su teoría de la Imagen 
de la Ciudad, los elementos de la imagen pública conforman una estructura espacial que 
sirve de orientación al ser humano, dándole al mismo tiempo seguridad emocional. 
Intervenciones de acupuntura urbana 
… 
Difuminar los limites intraurbanos 
Las ciudades debe ser lugares articulados, estas precisan que todas sus partes se articulen 
y relacionen entre sí. Estas articulaciones urbanas son diversas y contienen elementos 
sustentables ambientalmente hablando, así como, elementos económicos, sociales y por 
supuesto urbanos como chispa generadora de soluciones futuras. Las articulaciones 
urbanas son se convierten en puntos de neurálgicos que deben ser identificadas 
correctamente para conectar la ciudad. El modelo de las articulaciones urbanas es un 
modelo incluyente, que no margina a los habitantes de las decisiones y por el contrario 
permite favorecer aquellos enfoques que redireccionen las políticas públicas urbanas 
reinterpretando las cuestiones económicas y espaciales del territorio. Concebir la 
articulación como elemento integrador de la creación de redes sociales productivas, redes 
de transporte publico eficaces y de calidad, re centrificando y promoviendo la 
densificación. Se trata de lugares, acciones y situaciones que difuminen las diferencias y 
produzcan un paisaje hibrido, hacer a un lado la idea del límite o borde urbano ya sea 
físico o imaginario que tenga la intención de separar. La identidad del lugar siempre es 
un resultado de una construcción mas no de una idea preconcebida. (Jauregui, 2013) La 
ciudad debe fluir y vincularse.  
“Hoy se trata de operar en la de solución, en las intermitencias, no creando limites 
sino precisamente buscando su difuminación, especialmente entre lo formal y lo 
informal.” (Jauregui, 2013) 
 
Toda acción o aproximación al diseño puede tiende a ser especulativo y muy 
generalmente puede estar relacionado con la abstracción(Cabas García et al., 2019) 
Lo que se debe buscar no son espacios y edificaciones con delimitaciones, sino espacios 
y edificaciones abiertos al entorno, inclusivos, democráticos y que inviten a atravesarlos. 
El espacio público colectivo y el espacio arquitectónico deben fundirse en uno, 
incluyendo dimensiones sociales, culturales, políticas y administrativas, tal como una 
interfaz virtual de interrelación entre lo público y lo privado. 
“Se trata hoy e un nuevo desafío, de buscar la porosidad espacial y temporal dada 
por la articulación de los dominios publico y privado, propiciando el encuentro y 
poniendo en valor las especialidades culturales. Reflexionar sobre la complejidad 
de lo urbano contemporáneo, haciendo de la disciplina del urbanismo algo 
verdaderamente interdisciplinar, capaz de ayudar a la implementación de un pacto 
territorial.” (Jauregui, 2013) 
“Con los años, el nuevo urbanismo ha evolucionado en su institucionalidad y la 
producción documental para estructurar los criterios que rigen las intervenciones 
urbanas y arquitectónicas que se enmarcan dentro de esta etiqueta. Como herederos 
del paradigma ecologista del postmodernismo de finales de siglo, aparece el 
USGBC con los sistemas estandarizados de calificación de las construcciones 
verdes, como herramienta de clasificación de las propuestas que se acogen a los 
principios rectores del nuevo urbanismo y, a su vez, garante de la objetividad con 
la que, la siempre presente institucionalidad, etiqueta los productos inmobiliarios 
que cada vez más llegan al mercado del diseño, construcción y promoción de 
proyectos urbano-arquitectónicos.”(Chavez Martínez & Badillo Jimenez, 2017) 
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